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Huy, liomo'óiiéroQlei); sé ha eélebra-
do e» los alrededores de la Fluztt da 
JÜKpaúít 0] Boostuiubrado tueroado de 
fives y ganados, %tte dioho aea de pnsQ 
se kM Viato muy (M^neurt-ido. 

At pasar ^ t a otañana por la paroe-
„^ U do tfa:î ene.4<MiMaada | eate ébfot» 

faetuos salido tuai migreisi'Oifadus aoei--
ea del abandc»io eu que la tienen 'tiuii-
to el Alofide como loa oontiionentes 
del oonoejo inunjoipa!. 

Eli aquel aiciu, se oonii:<'0|j;an ios días 
eonio hoy, infinidad de oaitraagea que 
ooniluoen las área para la venta, y allí 
acude gran númerp dé óoniprudorea 
i-ei*nltando aquel trozo do terreno per­
teneciente al Ensanche casi intransita­
ble por el abandono en que lo tiene 
uucstt'o Ayuntamiento. 

Si el señor Alcalde y sus oompafia-
ros dol concejo municipal fijaran un 
poet) IH atenoióli en esta asunto oom-
(n'emlei-ra'i que es verdadernmenle 
vergonzoso para una poblnoión como 
Oafttigena que allí se en^autreu in-
finitlad de enormes piedras, profundos 
buches 7 montones de tierra que hacen 
oafil imposible el tránsito. 

• • • * • • • 
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No nos etti'á&a este descuido muni -
cipal aot̂ roa dei lugar donde semanal-
mente se celebra el mercado de gana­
dos y aves, pu^s la misma incuria 
ocurre en los distintos aervioios qu» 
corren a cargo de nuestros edUed. 

Iluoe unas cuantas sesiones que el 
soñor Madrona rogó al señor Alcalde 

^ en nombre de los vecinos de la calle 
del Carmen que ordenase lo oonva-

.̂ .:el....airr«ifj||̂ ĵ e las a«»rás, 
iiomo saben ñéestros lectores <>s-

láii iinposMw» para poder pus^r por 
ellas muy espMainiento por las no­
ches. 

Ni luíf súpliois que nosotros con bás­
tame frecuencia hemos d¡rigl<io al se­
ñor Fernández, ni los ruegos de un re­
presentan e del pueblo en tos escHños 
municipales han hecha eco en el señor 
Alciilile, y las aceras siguen con sus 
desperfectos hace mes^s ooasionandi 
caidna ft los transeúntes. 

Esto verdaderamente os intolerable. 

« * 
Y vamos a otro asunto. 
<!on el hermoso ejemplo dado por la 

«utoridsd militar, acerca del esoanda-
Io4o abuso que venían haoienvlo los 
venilod(ir«?s de pan subiendo el precio 
úf ésie cnpríohosamente, creíamos no­
sotros que el alcalde y sus compañeros 
del concejo municipal hubiéranse nui-
mado H seguir la can||iaAa en favor del 
pueblo, revisando lot urtíouloa de pri­
mera necesidad a imponiendo el casti­
go que se raereo«a a 1,08 que ^nden las 
mercttncias-aduiteraáfis y faltas do pe­
so. 

Pero ttoa hemos «quivoonilo gran-
deniente, »i lofl oottoejales 4>iK ano y 
otro bando se ocupan d4 éstaKétñas que 
gnitlcnienie le agradeoetíit lá opinión 
^púbiion. 
mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmrmmmm'l''''^ 

iiÉis-íi|ileriiiiifi)8 
Como teníamos anunciado en el tren 

de las diez y media regresaron anoche 
a ésta loHi grupos de lus exploradores 
oavtag^nfros que marcharon a Águilas 
8 las fiestas de la promesa de la tropa 
de aquella eiudud. 

Lo.s jóvenes oartagenetros vienen s«-
tisfeolusimos en alto grado no solo por 
el recibimiento que les hicit>ron los 
«guiloños sino por las deferencias <|ue 
el pueblo entero ha tenido para los ex­
ploradores cartageneros obsequiándo­
les constantemente y cuidándolos en 
las ciisas donde fueron aloiados con 
verdadero oariAo. 

A recibir la trofta oat'tagennrn acu­
dió a la estaolón férrea grao número 
de familias y ai entrar en la población 
batiimdo marotta fueron grandammite 
aplaudidos por el numeroso público 
que ocupaba Uh oalteH. 

De-ípués de bnoer alto la, tropa fren­
te HI comité y de depositar la bandera 

•a los aoordi>s de la Marcha Real, antes 
de disolverse (a fuerza el Presidente 
{¡efiur Dorda dio un viva a Águilas que 
fuá contestado por todos los que allí se 
^labl-ii rewiWy. 

KenaeiiDieQto de ia 

Las ideas, palomas inonsajfras del 
alma que se remontan al cíelo, escogen 
su» inspiraciones y descienden a la tie­
rra transmitiendo a las Inteligencias 
el néctar de sus primores, ansian <fe 
las caricias <lol si'ntiniionto para oi'n-
erettfrse en heohos, donunai" e imp >• 

:SWf«<:j B!Ml»;,n]tó* iwaíirfô ^̂ ^̂ ^̂^ 
(Tofliiresos para dflapf>ruir y fom«Ht^ 
impulso tan prodigioso, que depara 
murayitlas inesperadas. 

Elias AsanirbleHS, reuniones de pro-
fosionales que discuten y rc>8U><lv<'n los 
problemas que aÍMctun a las ramas del 
saber o actividad que cultivan, son pa­
ra los abogados y demás clases doctas 
como un:i prolongación y oomplemen-

• to de luH Univeraidades, donde a la par 
que se estudia y labora se estrochan 
lus laxos del compañerismo, y con 
el cambio de elucubraciones, obser­
vaciones y expiirimentaoiones que 
abren y aclaran horizontes descono­
cidos, familiai izan los congresistas in­
fundiéndose fortaleza y resolución pa­
ra lograr sus aspiraciones. 

¡TlenditnH aspiraüiones! Son ensueños 
engarzados entre el ideal y la realidad, 
que tienen p.>der des'umbrador de 
atraer y reunir a los arquitectos, mé­
dicos forenses, médicos titulares, doc­
tores en Ciencias y Letras, notarios, 
registradores de la Propiedad, procu­
radores judiciales y numerosas clases 
sociales, celosas por desierrar sus 
moldes arcaicos y vetustos y de entrar 
francamente en la viila moderna. Y 
la abogacía, con el altruismo que la 
distingue, responde en Francia, Ale­
mania, Italia e Inglaterra, celebrando 
Congresos nacionales, en Bélgiea con 
ios internacionales de Bruselas y Lie-
ja, que acuerdan luminosas concepcio­
nes para la clase en aras del bienestar 
y florecimiento social, y en nuestra 
amada patria con el Congreso nacional 
de abogados de San Sebastián, que se 
o«tebrará del 1." al 9 de septiunnbre 
próximo, fruto de las tunt îtiVus de 
Asamblea del insigne Culegio de Ma­
drid para la reforma de los Estatutos 
profesionales, de las ingeniosas cam­
pañas de «El Foro Español», «La He-
vietü do los Tribuuiii««» y otras muy 
autorizadas publicaciones, y de las ge-
norosas inquietudes de jóven«s oom-
pnñoros de preclai-os Colugios, entre 
ellos el de Valencia, deseosos de emd-
tecor y renovar su ministerio, e inicia­
tiva del emprendedor decano dei Ilus­
tre Colegio de aquella población, don, 
Mariano ZuaznavHr, que verá realizado' 
el proyecto con éxito inusitado y es­
plendor majestU'iso. 

Brillante, muy brillante será la 
Asamblea. No puode menos de ser así, 
pues la abogacía, esa excelsa institu­
ción, salvaguardia do los der^hoH 
ciudadanos y garantía dei progreso, 
en medio del oomplt>jo renacimiento 
que presenciamos na de cumplir el 
providencial designio de imprimir, a 
los rumbos que tnto lu sociedad nuuva 
con sus conquistas y portentos, el es­
píritu jm ídico de la civilización más 
pura y delicada, y consciente de su elo-
Vüda miíiión, Ci)n un rosicler de espe­
ranzas acoge el Congreso entusiasma­
do, enviando sus adhesiones y asistien­
do a sus torneos los Colegios de Abo­
gados más Baliontes y tus oompañeroa 
más insigues que coadyuvan al triunfo 
da esa oT>r« cultural y regeneradora 
de la nación, precisamente «n lo» su-
promos momentos que la merecen au­
ras nostálgicas de salvación y gruQde-
za^ 

El Comité organizador del Congre­
so, después lie preparados ol Regla­
mento y el cuestionario, que son un 
modelo de discreción finísima, y cuyos 
antecedentes puede suministrar, el in­
cansable secretario de dicho Comité 
don Gerardo César Balmasela, procu­
ra recibir a los congresistas con hono­
res y agasajos, dedicándoles fest>4Jo8, 
distraoolonea y esparcimientos, que 
les compensen de los sin.saboro8 de sus 
táreos y que les conserven grato re­
cuerdo de su corta estancia en San Se­
bastián. 

Si. La perla del Norte, la bella ciu­
dad donostiarra, en sus días más ani­
mados, en el apogeo de sus encantos; 
cuando los Monarcas j repúbliooa la 
honren con su visita oontémplándola 
embebidos; cuando las damas Unaju-
das, los opulentos haóendados, la ex -
qulsltes de la inteligencia y los onrlo • 
sos extranjeros confundidos en bulli­
cioso y sugestivo torbellino vayan a 
disfrutar las dulces brise» del Oantá-
brico y a juguetear con las ondas ma­
rinas, y en delioioso asueto descansen 
y reparen sus energías y soIuOea f re­
creen su espíritu, esa ciudad graciosa 
y seductora ostentará risueña el fausto 
acontecimiento de la oetebiveióu del 
Congreso nacional de Abogados. 

Vitmte OarcU De^filia. 

iiyiÉHiiitardipiii 
Wwrodun^m tollcrois y ferroearrl-

ks étiiriiégicos 
Es cosa sabidn'^qUe una de las prin­

cipales causas de la escasa explotación 
hullera en Espafia es la falta de ferro 
carriles. 

Los farrocarrUes de corto recorrido 
que forman en él plan oficial de nue­
vas eonatrncdid^tes s« elasiflcan en so-
«Wiblai'l'MLy eif$r»ti^leoer pero, en rea­
lidad, dada la Sctnal situación de Es-
paSu en materia de explotación hulle­
ra, to.lo ferroeai'ril hullero tiene para 
nosotros ua Interés estratégico. Y ese 
motivo debiera ser suficiente para que, 
sin más trámite, emprendiera su cons­
trucción el Estado. 

Es pste un capítulo importante de la 
política ferroviaria, que solo constitu­
ye un ideal, pues ningún Gobierno lo 
ha incluido seriamente eui su progra­
ma. 

No es necesario repetir qno si todo 
ferrocarril hullero tiene tm interés es­
tratégico des le el punto de vista de las 
inilustrias midtares, lo tiene igualmen 
te toda la red ferroviaria española'des­
de el punto de vistn más general de la 
defensa del reino. 

Como tantos otros, ente factor de 
nuestra seguridad y de nuestra inde­
pendencia está en manos de extranje­
ros. Gran número de nu'-stros gober­
nantes, en vez de procurar hacerse 
dueños da este elemento, solo sa han 
preocupado de ponerse al servicio de 
las empresas extranjeras para servirlas 
con bu'̂ n prov(*cho propio en la vida 
oficial. Y mientras continúe este escáu-
d lio crónico de los políticos qne co­
bran momi a Con>o consejeros, «in iua-
turias en que alguna oom[)er.<>ncia téc­
nica ti«m»n pura aconsejar, es itnp isi-
blu «speritr que hnytt en Es¡)añii una 
política feí rovlaria. Los Gobiernos se­
guirán goberoMiido para las emproaas 
do ferrocarriles y en contra de la de­
fensa nacional. 

A la jnoiorali lad so une el ludibrio. 
I.n e«mi»Bftta«xt.anjei'a, íündatta pata 
Mionopoliiar ta nueva red de S'ícunda-
rio.s y efltrmégicos se Ihima oficialmen­
te espafl-la; pero, en cnanto se uons-
ti uyo una líjica »m scgnida npiireco el 
(li)fotor «'Xiranjoro, como demostra­
ción de que el verdinloro centro y la 
v.-r.Ia.lf^rn autoridad están más ullá de 
1,1 frontera. 

Pero no solo son las líneas: hay, ade­
ma", el prob'ema del material. Exis­
ten iniporttintefi minas de huUa (IMS da 
Lnngroo, en Asi.urÍH'?, por ejemplo, las 
de la zona de La,Robla en León y Fa­
lencia), en que la producción no puede 
aumentar, porque, aunque hay linea 
de ferrocarril que la sirva el njaterial 
rodante es demasiado escaso. 

Y eu estas oirounsianclas, no hablen 
do pueiie decirse más que una fábrica 
capaz de llenar esta imperiosa necesi­
dad, aparte Insde las mismas compa­
ñías, se ha estado permitiendo la ex­
portación de material ferroviario al 
extranjero; material rollante necesario 
para aumentar el tráfico y material f¡-
] ' ^ necesario pjira b » iineaa hmi«,as 
que urgen, cuyo alto precio es presisa-
menie uno de los inoonvenientes pa­
ra construirlas. 

Estudiando las estadísticas mensua­
les de Aduanas se encuentra: que en la 
partida de carruajes para ferrocarriles 
y tranvías el saldo exportador da 1916 
(unos nueve millones de kilogramos) 
es un 70 por lOQ ma3'or que el saldo 
Importador de 1914; en la de hierro y 
acero en barras-earriles el saldo im­
portador de antes de la guerra, que 
era de dos y medio a tres millones de 
kilogramos, se ha convertido en un 
saldo exportador de unos dos y mo-
dio, en la partida de hierros manufac­
turados, donde pueden entrar ejes y 
ruedas, el saldo exportador de 1916 
(que llegó ya a 50 millones de kilogra­
mos el undécimo raes) es doble del 
saldo importador de 1914, y, como re­
mate, en las partidas de madera en 
traviesas y tablas se observa también 
un gran aumento de exportación, que 
para las traviesas era nula en 1914. 

Eüo no es gobernar para el país, sino 
en contra del país y de sus necesida­
des militares. 

Estas exigen impericia mente: que 
oese de una vea el escándalo crónico 
del «eonsejerismo», para que los Go­
biernos nacionales puedan tener sobre 
las Oompafliafl ferroviarias la autori­
dad moral y material necesaria; q<ia 
loa ferrocarriles hulleros y estrat^l-
ooa se construyan sin pérdida de tiem­
po y partenezoan al Estado; que se fo­
mente ki industria de material ferro-
t i l f ioi 7 que, mientras España no ten­
ga todo el preciso, no se permita ex­
portar ni una vagoneta, ni un carril, 
poniendo enéegioaments fin a la farsa 
de que, eon las apariencias de indus­
tria española, funelonen aqui fábricas 
organizadas para proveer de material 
torroTiftiio • potftooiaa extran|«r»8. 

¿Quién mantiene la guerr(r 

EL MUHDO QUIERE LA PJ^Z 
Nuevos argumentos 

El mimdo quiere la paz, y como a 
esa voluntad universal se opone la tes­
tarudez empecatada de Inglaterra y 
Francia, que, incapace.s de vencer a 1< s 
Tnipirios Ci'ntralea, no se avienen con 
su suerte,, acepundi» la.. oe&)««ión> di%,. 
bostniíiadeft que éStoi? les han propues­
to. Contra aquellas potencias, contra 
Inglatorra sobre todo, debe el mundo 
mikstrar su enemiga. 

Va a hacer un raes que el nuevo can­
ciller imperial, doctor Michaelis, se 
expresó anta el Reichstag en estos tér­
minos: 

«Alemania no ha querido la gm^rra; 
no nnholiiba conquistas ni aspiraba a 
amplinciones de su poderío p- r medio 
de la fuerza. Como e.sto es así, Alema­
nia no continuará la guerra un día más 
e! puedo obtener una paz honrosa. Lo 
que queremos en primer término es la 
paz, con el plenísimo derecho de quien 
he sat)ido resistJr victoriosamente. 

El territorio de la patria es intangi­
ble. Mientras el adversario vonga a 
nosotros para arrebatarnos nuestro te­
rritorio no habrá medio de que trate­
mos de paz. Las negociaciones ile paz 
deben ponernos en situación de tisegu-
r.tr para siempre nuestras fronteras. 

La paz ha de ofrecer base perdura­
ble para la reconciliación permanente 
do los pueblos; tiene que evitar, como 
se expresa en el proyecto de la niayo-
r.'a del Reischtag, que vuelvan lo.s pue­
blos a enemistarse mediante el aisla­
miento económico». 

No puede «larse mayor nobleza. 
Alemania, vencedora, ocupante do 
grandes porciones do los territorios de 
áns enemlg s, brinda una vez más a 
é-̂ tos oca ion para una paz honrosa, 
desprendiéndose de sus conquislas, 
en buena lid ganadHS. Frente a esa ac-
tituil, Tng'aterra y Francia, quo es vis­
to no pueden, a pe.sar de sus n)áximi>s 
esfuorzos derrotar al adverssirio, no 
.sólo no cejan, sino qmj ynuenazan ri­
diculamente, soburbiamenie, con apo­
derarse do tierra alanntna, tejiendo a 
la vez torpes redes de carácter ec<'nó-
raico, para seguir fomentando el odio 
de todos los pueblos para después de 
la paz. Ello es prueba de que los alia­
dos reoouocan su impotencia mental, 
su menor cultura, su nmyor atraso en 
las nubles artes del trabajo y el pro-
gre.so para competir con Alemania. 
¿Dónde está la libertad? ¿Qué idea tie­
nen de ella los quo tanto la mue îtrun 
eu los labios, cuando piensan en esos 
medios reaccionarios, inquisitorialos, 
vejatorios, para amedrentar con coac­
ciones al libre comercio del mundo, 
pretendiendo imponerle los productos 
de su industria?¿Es que creen quo to­
dos los demás morlulus somos sus es-
0 avos, para someternos, aceptando de 
por vida sus odios njezquinos? No lo 
oonsognirán, porque en el solo hecho 
de proclamar semejantes propósitos 
de venijanza, ya muostr:-n, Como que­
da dicho, su impotencia, y por eso son 
déspotas, y el mundo ha girado mucho 
sobre sí para plegarse a tamaño des­
potismo. 

De Sociedad 
Los que viajan 

- De Madrid llegó a ésta el teniente 
coronel, agregado militar a la Lega 
ción de Chile en España, don RUMLUO 
Tzañaval. 

—Regresaron a Toledo para termi­
nar las vacaciones de verano, los alum­
nos de la Academia de Infatería don 
Manuel Hidalgo y don Rodolfo Espa. 

—En el correo de hoy ha salido para 
Guadalajara, nuestro amigo y paisano 
el bizarro capitán de la Benemérita 
don José de la Torre. 

KotAS Titrias 
Mañana noche se oelabrará en el Real 

Club de Regatas el cuarto concierto 
or la laureada banda de Infantería d^ 
arina bajo el siguiente programa: 
1." Der Ereiobutz (overtura), We-

ber. 
2.* Minuetto, Bolzoni. 
3." Alda (seloeolón), Verdi. 
4." Paraiíal, Wagner. A ; 
5.» Polonesa, Schubert. '̂  
6." Escenas Pintoresoas (ilAle)>Mas-

En la declaración del Reichstag a 
a que nos referimos en nuestro artí­
culo anterior, se dijo terminantemente: 

«Con la paz son incompelibles las 
adquisiciones terriioriales por la fuer­
za y las opresiones políticas, eoonómi-
-oa»odeoa»ácte«f»nai»eiero. Repmei»»p'f' 
el Reichstag todos los planes que ti«n-« -
dan al aislamiento económico y causen 
enemistad entre los pueblos después 
la guerra.» 

Esa es la buena doctrina, la única, 
consagrada por los más elementales 
principios de libertad y tolerancia que 
rigen la marcha del progreso. ¿Que 
Inglaterra y Francia no pueden, no 
saben o no quieren producir en canti­
dad, calidad y baratura para vencer a 
Alemania en la libre concurrencia de 
los mercados del mundo? Y ,̂quó la va­
mos a hacer? Que trabiij^n, que fomen­
ten el estudio, que extiendan más y 
nías la cultura entre sus pu'fblos, y si 
no quo vayan a la zaga de su enemigo, 
oonio ya iban antes de la guerra, y por 
eso es la guorrii; pero pretender que 
todos los países de la tierra sean feudo 
moral y material do la indu.slria, de 
las artfs, letras, ciencia y oom"rcio de 
la Gran Bretaña y Francia, siendo a.sí 
quo en todos los órdenes marclia Ale-
nianirt a la cabeza de la civilización, 
eso no, porque es regresivo, porque 
es antiliberal, porpuo pugna con todas 
las conquistas realizadas por el dere­
cho ino<lerno. 

Abundando en la declaración del 
Reioltslag, el canciller, doctor M¡chao-
lis, dijo: 

«La paz hobrá de preservarnos de 
que la alianza armada de nues:ros a<l-
ver.-'ftrios no degenere en tina nueva 
alianza general económica contra nos­
otros.» 

En armonía cou osa «firmiuiiou está 
este otro principio, declaraiL. tsnnbién 
por el Parlamento aloman, y .i» -I cual i 
coincide el mundo entero: l:i libertad 
de los mares. El romano Poniífioo aca­
ba de proclamarla también, e i nombra 
do lu cristiandad; en su recieUe men-
Siijo Runediclo XV pido el ilesarme. 
¡Bollo ideal! Poro es quo los ciñónos 
de los acorazados británicos, que al 
mundo tiranizan, no aou de cartón, y si 
para garantía de una paz duradera y 
para meno.s agobio Je los pueblos, har­
to castigados con las caigas de la gue­
rra presente, es bueno qu i los prosu­
puestos militares so disminuyan hasta 
lo más indispensable; si so suprime el 
militarismo terrestre, ouyo radio de 
peligro es limitado, ¿cómo no supri­
mir el militarismo naval, que se ex­
tiende por todos los ámbitos del pla­
neta? La voz dol Vicarii» de ('risto es 
ahora, como siempre, voz de la Hume­
dad. España, la hija predilecta de la 
Iglesia, tiene también una alta misión 
que cuntpür, secundando la iniciativa 
pontificia. El mundo quiere la paz, y 
con que el mundo muestre su enemiga 
H 1)8 que no la quieran, con que todos 
b'S n -utrales se abstengan da favorecer 
por modo ni directo ni indirecto a In­
glaterra, la paz vendrá para bien do 
todos. 

NID. 

I Marcha. 
II Air de ballet. 
IH Ángelus. 
IV Jete Bohéme. 
- Mañana tarde de '2 n 4, signndo 

Concierto en el Café Sui/.o por !..« BB-
ñore* Casos y Monteagudo, con el si­
guiente programa; 

Primera parte 
1." Mazurka de concierto, H. Wie-

niawski. 
2." Sinfonía número 2 (2.* tiempo), 

Beethoven. 
8.' El Dúo de la Africana (jota), CA-

bollero; (arreglo de concierto do P. Sa­
rasa te). 

Segunda parte 
4." Romanza en fa, Beethoven. 
i . ' L'Arlósionne (Suite 11), Bizet. 
I Pastoral. 
It L'Arlesion. 
III Menuet. 
IV Parándole. 
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